
Línea de acción estratégica 2: Fortalecer la capacidad de evaluación de 

las funciones esenciales de salud pública de manera que sirva de base 

para mejorar la formulación de políticas y la toma de decisiones  

Para mejorar las FESP es necesario evaluar las capacidades existentes, 

establecer líneas de base y abordar las brechas.  

• Las mediciones estandarizadas son importantes para institucionalizar la 

evaluación de las capacidades.  

• Esto requiere comprometerse a seguir ciclos de evaluación reiterados e 

incorporar los resultados en las políticas con objeto de formular planes de 

acción específicos, de manera de proporcionar una hoja de ruta estratégica 

para la inversión en los sistemas de salud.  

• También es necesario analizar los marcos institucionales y de políticas para 

comprender su influencia en el desempeño de los sistemas de salud y los 

resultados en materia de salud pública.  

• Emplear los resultados de las evaluaciones de las FESP para definir los 

objetivos de salud locales, subnacionales y nacionales puede mejorar las 

iniciativas de salud y la aplicación de las FESP.  

• Los planes definidos con claridad facilitan la creación de consenso en torno 

a un programa común de salud pública, y ayudan a centrarse en la salud de 

la población a través de objetivos acordados y dando prioridad a las 

intervenciones basadas en la evidencia.  

• Sincronizar las evaluaciones de las FESP con los ciclos de planificación y 

presupuestación de los sistemas de salud y asegurar el compromiso político 

es esencial para su aplicación.  

Las estrategias para mejorar el desarrollo de las FESP varían en función del 

contexto a nivel local, subnacional y nacional, lo que hace necesario aplicar 

enfoques específicos que tengan en cuenta las prioridades de salud pública, las 

características del sistema de salud y las características demográficas de los 

grupos poblacionales en cada contexto.  

• Por lo tanto, las herramientas de la OPS para evaluar las FESP también 

deben adaptarse a las necesidades y el contexto de cada país.  

• Las iniciativas de evaluación y fortalecimiento deben abarcar todos los 

niveles decisorios, incluso a nivel local, subnacional y nacional, según 

corresponda.  

• En este contexto, es importante reconocer la diversidad y la asimetría entre 

el nivel central y el nivel subnacional en lo que se refiere a su capacidad 

para aplicar las FESP.  

 


